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Julián del Casal 

 

Bate la lluvia la vidriera 

Y las rejas de los balcones, 

Donde tupida enredadera 

Cuelga sus floridos festones. 

Bajo las hojas de los álamos 

Que estremecen los vientos frescos, 

Piar se escucha entre sus tálamos 

A los gorriones picarescos. 

Abrillántanse los laureles, 

Y en la arena de los jardines 

Sangran corolas de claveles, 

Nievan pétalos de jazmines. 

Al último fulgor del día 

Que aún el espacio gris clarea, 

Abre su botón la peonía, 

Cierra su cáliz la ninfea. 

Cual los esquifes en la rada 

Y reprimiendo sus arranques, 

Duermen los cisnes en bandada 

A la margen de los estanques. 

Parpadean las rojas llamas 

De los faroles encendidos, 

Y se difunden por las ramas 

Acres olores de los nidos. 

Lejos convoca la campana, 

Dando sus toques funerales, 

A que levante el alma humana 

Las oraciones vesperales. 

Todo parece que agoniza 

Y que se envuelve lo creado 

En un sudario de ceniza 

Por la llovizna adiamantado. 

Yo creo oír lejanas voces 



Que, surgiendo de lo infinito, 

Inícianme en extraños goces 

Fuera del mundo en que me agito. 

Veo pupilas que en las brumas 

Dirígeme tiernas miradas, 

Como si de mis ansias sumas 

Ya se encontrasen apiadadas. 

Y, a la muerte de estos crepúsculos, 

Siento, sumido en mortal calma, 

Vagos dolores en los músculos, 

Hondas tristezas en el alma. 

 


